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Editorial
Samuel Basz
La realización del primer Seminario Intensivo del Instituto Oscar Masotta se inscribe en la política de asumir, con la prudencia que aconsejan las circunstancias, cada vez más responsabilidades para asegurar los fundamentos de una práctica orientada por el discurso analítico. 

 Es cierto que los participantes del IOM constituyen una comunidad heterogénea, no sólo por el momento de formación de cada uno, también por las diferentes prácticas que sostienen y los múltiples ámbitos en que se despliega.

 Entendemos sin embargo que la profundización en la elucidación de la práctica enriquece no sólo al clínico, sino que permite a los pedagogos, a los juristas, a los implicados en las variadas aplicaciones del psicoanálisis en el ámbito institucional, a captar la especificidad de lo real en el psicoanálisis y las vías de abordaje de ese real.

Si se admite la hipótesis del inconsciente, se comprenderá porqué el despliegue de las razones que soportan la dirección de la cura esclarecen  la dimensión política del sujeto.

 Los buenos resultados de la práctica de los Coloquios Seminarios que se instaló este año son el antecedente lógico de la reunión que convocamos para el 2 de Diciembre. Esperamos a todos los participantes del IOM, tanto de las Delegaciones como de los CID, a los responsables locales y a los interlocutores y directores, a todos los docentes, a compartir esta jornada para la que contamos ya con el material clínico que será trabajado por la tarde y  con las intervenciones teóricas que se podrán escuchar por la mañana.

El hecho de que esta actividad se desarrolle en la EOL no es pura contingencia, dice del compromiso de la Escuela con la apuesta que supone.

 Seminario Intensivo del IOM                 "La Eficacia del Psicoanálisis"

 Viernes 2 de diciembre - de 9 a 12 y de 14 a 18 horas - Sede de la EOL - Callao 1033 - 5º piso - Capital Federal
PROGRAMA
09,00 Horas Desayuno de bienvenida

09,30  Apertura seminario la eficacia del psicoanálisis – Germán García

10,30  La eficacia del psicoanalista - Samuel Basz

11,30  Espacio de discusión

Coordinación: Stella Palma

12,00 a 14,00 Receso

14,00 a 18,00 Conversación clínica

Coordina: Roberto Mazzuca

Animan:    Mónica Torres y  Jorge Chamorro

 

 

Les solicitamos a todos los CID y a todas las Delegaciones que nos hagan llegar casos clínicos (privados o institucionales) para seleccionar algunos para la conversación clínica. Los CID podrán enviar hasta dos casos y las Delegaciones uno. Luego el Comité seleccionará aquellos trabajos que convengan a la orientación que tengan las conversaciones en esta oportunidad. Los otros casos quedarán en reserva para ser incluidos eventualmente en próximos encuentros clínicos. Hay tiempo hasta el 1º de noviembre para enviar los casos a stpalma@eol.org.ar con copia a iom@eol.org.ar. Los trabajos seleccionados podrán ser leídos antes del seminario. 

El Comité de Iniciativa les recuerda que nos envíen la declaración de la práctica de los participantes del IOM antes del Seminario Intensivo
El Comité de Iniciativa decidió  en su última reunión de fecha 26 de octubre organizar una política de presentaciones de libros en ocasión del viaje de algún docente. También puede ser solicitada esta presentación por los responsables locales. Se trata de que los libros fundamentales que vayan apareciendo tengan la debida repercusión en el Campo Freudiano y en el psicoanálisis de cada ciudad. Es decir, que el Comité de Iniciativa decidirá el orden de las presentaciones.

                                                                                                               Stella Palma - Secretaría IOM

Noticias
CID-Bariloche

De acuerdo al punto 7 del programa, el 14 de octubre, Déborah Lázzeri trabaja La anamorforsis, del Seminario XI de J. Lacan. Sobre la función escópica que fuera inducida por un texto de Maurice Merleau Ponty, Lo visible y lo  invisible, en el tratamiento del concepto de repetición en Freud y la manera en que en el inconsciente se ubica la conciencia. “Me veo verme”, relación fundamental de la conciencia con la representación, encontrando, ahí, el fundamento en la “estructura vuelta de revés de la mirada”. En un análisis es necesario hacer intervenir otra referencia al limitar el alcance  de la conciencia. El objeto a (mirada) determina la ezquizia, en la conciencia del verse-verse se elide la mirada.  Se especifica como inasible y solo interviene cuando sostiene su función de deseo. La visión geometral ofrece una perspectiva parcial de la visión, dado su lugar originario en la constitución subjetiva.  En la anamorfosis hay un uso invertido de la perspectiva y haciendo referencia al cuadro Los Embajadores de Holbein, cómo el autor muestra al sujeto anonadado “encarnación… del menos fi (-φ) de la castración”. La función de la mirada es preciso buscarla más allá del falo. A partir de interrogarse acerca del lugar de la imagen del propio cuerpo en el campo escópico cita un texto de J-A. MIller Construcción de la imagen del libro Psicoanálisis con niños, recopilación de Silvia Salzman  donde J.A. Miller articula dos momentos en la enseñanza de J.Lacan. Función y campo ..  y el Estadio del espejo, pasando por el Seminario IV, con Posición del Inconsciente” y la redefinición del campo de lo visual y reconceptualización del estadio del espejo al enlazar significante y goce. Abierto un espacio de discusión, se plantean las diferencias entre M. Merleau Ponty y J. Lacan.  Para el primero, la mirada es real (visión del ojo, la muerte, etc.), Lacan da un giro y habla de un objeto que se da a ver y que tomará para la introducción del concepto de pulsión.  
El 15 de octubre, Violeta Paolini trabaja La línea y la luz y realiza una puntuación comenzando con la pregunta sobre la función del ojo como órgano.  Menciona los esquemas usados por Lacan que  evidencian cómo la óptica elude lo propio de la visión.  La dimensión geometral abre la posibilidad de ver cómo el sujeto está capturado en el campo de la visión.  Ejemplo del cuadro de Holbein donde el objeto calavera atrapa la mirada como reflejo de la propia nada.  Lacan se pregunta allí la relación con el deseo que permanece enigmático. Para aprehender lo que parece escaparse en la estructuración óptica del espacio Lacan toma la respuesta de los filósofos y el ejemplo de la “lata de sardinas”.  En este último caso, cómo el punto luminoso mira, por esto en el ojo algo se arma. El punto de mirada-correlato del cuadro- se sitúa fuera y lo que media- la pantalla, opaca e inatravesable. La mirada es juego de luz y opacidad. Con respecto al fenómeno del mimetismo,  señala a Lacan, a partir del ejemplo de un crustáceo, muestra cómo éste se hace mancha, se inscribe en el cuadro y la diferencia del disfraz como señuelo. Indica luego, la pregunta formulada por Lacan sobre la función del inconsciente. Cita La angustia y el objeto causa del deseo de Graciela Kait, para quien la novedad en este Seminario es que la imagen especular tiene un límite, hay un resto que funciona como pivote, el falo y la angustia de castración.  El punto ciego será la reserva operatoria cortada de la imagen especular.  La novedad, lo imaginario agujereado, indica que este agujero tiene un borde y la libido en reserva es real y se carga en función de lo que falta.  -φ es constituyente de un vacío y tiene función estructurante.  La angustia de castración será el hilo conductor y a como perdido y causa de deseo. Propone pensar la relación entre los sexos y cómo el falo se realiza en su evanescencia.  Entre el hombre y la mujer es -φ.  Continúa luego con la lectura de Lacan y el cuadro como función en la que el sujeto se localiza como tal.  Esta función para el pintor y como objeto pacificador para el aficionado en tanto se le da algo al ojo que hace deponer la mirada.  En relación al inconsciente como se trata de la relación con el órgano, de la relación con el falo.  Violeta señala el efecto de señuelo en la dialéctica del ojo y la mirada.  Ubica el objeto oral a nivel de la pulsión oral, anal, escópica e invocante y la relación de la mirada como señuelo, por tanto el ojo puede funcionar como objeto a a nivel de la falta.                                                                                                                             E                                                                                                                                  Elena Rodríguez

CID-Corrientes-Chaco

Se llevó a cabo la quinta clase del Seminario Clínico 2005,  a cargo de la docente invitada Susana Besson, quien es Miembro del Centro de Investigación y Docencia de Pergamino, Provincia de Buenos Aires. El viernes 26 de agosto, en la ciudad de Corrientes, se trabajó el concepto de transferencia tomando como punto de partida al texto Intervención sobre la transferencia, de 1951, en el que Lacan rechaza la propuesta de relacionar la transferencia con el fenómeno psicológico, porque los conceptos psicoanalíticos deben sostenerse desde el propio psicoanálisis. En el dispositivo analítico está en juego la intersubjetividad y la transferencia es desarrollada desde la perspectiva de la verdad subjetiva. Es el momento teórico de la transferencia ligada al fantasma y a la repetición. Esta es, entonces, los modos habituales en que se constituyen los objetos e interpretar la transferencia es producir el semblante adecuado, dar valor  a ese vacío, lugar útil que relanza el trabajo. Susana Besson también tomó el caso Dora para precisar cómo pensaba Freud la transferencia y las inversiones dialécticas que realizó en el caso. Para finalizar, aportó una reseña de un caso clínico, lo que permitió establecer una articulación entre ambos casos.
El día sábado 27, en la ciudad de Resistencia, Susana Besson partió del seminario Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis. En este seminario de Lacan, a diferencia de desarrollos anteriores, la transferencia se encuentra ligada a la pulsión, al goce. Para esto toma el antecedente del Seminario 8, por lo cual trabaja el objeto a y lo inconsciente. Lacan va a decir que la transferencia no es repetición – ni tiene que ver con los afectos positivos y negativos -, tiene que ver con el objeto. Susana Besson destacó la importancia de la diferencia entre ley y causa introducida en el Seminario XI.
A continuación se llevó a cabo un rico intercambio con la audiencia acerca de lo desarrollado y sobre la dimensión ética del psicoanálisis.

                                                                                                     Hebe Vázquez Ojeda  
CID-Pergamino
Los días 2 y 3 de Septiembre, Daniel Millas estuvo a cargo de la clase que tuvo la modalidad de Coloquio - Seminario, siendo el segundo de este año. El eje que, a mi criterio, hilvanó su trabajo a partir del texto, fue rescatar la dimensión clínica de los capítulos, tomar las indicaciones precisas de Lacan acerca de la dirección de la cura, interrogando permanentemente qué es el Psicoanálisis, sus conceptos fundamentales, y contextuando los conceptos trabajados, en un nuevo "Paradigma del goce", un modo de articular Significante - Goce - Pulsión. Lacan define al Psicoanálisis como Praxis, que implica un tratamiento por la Palabra, (por lo simbólico), de lo Real y así incidir en el modo de gozar. Nos orientamos por lo Real, "El analista tiene que elaborar una Teoría de la Práctica", teoría que debe introducir una Falta. "La transferencia puede llevarnos al meollo de la Repetición", cómo a través de lo Simbólico llegar a lo Real. La Repetición en referencia al goce traumático. Lo traumático es esencialmente un desencuentro. Presenta la esquizia en el campo mismo de la Percepción. El docente se refirió a cómo se pone en juego para Lacan una Teoría de la Percepción, que realizó una operación de barrido de las distintas teorías que intentaban dar cuenta de los fenómenos perceptivos. Todas ellas consideraban que hay que pedirle cuenta al percipiens, un sujeto de la percepción nato que organiza el objeto de la percepción (perceptum) Lacan se pregunta por la dimensión de la mirada, nos introduce en el Campo escópico, atravesado por el Goce. Nuestros sentidos se organizan alrededor del deseo y el goce. Millas articula los capítulos del Seminario de Lacan, con los Escritos: "De una cuestión preliminar…" en el cuál destaca el concepto de Percepción, a propósito de la Alucinación. Cómo Lacan da cuenta del Fenómeno psicótico, interrogando el objeto voz, proponiendo que no hay un percipiens previo, unificado. Hay preexistencia de lo Simbólico, organizado por la estructura del lenguaje que determina al sujeto. En los Escritos, Lacan analiza la relación del sujeto con su propia palabra, cómo en la psicosis se revela descarnada la normalidad donde se manifiesta la estructura, sin el velamiento que le permite al neurótico reconocer como propia su palabra. Ubica claramente la esquizia entre oído y voz. En la Psicosis se manifiesta a cielo abierto la esquizia, la voz se presentifica, al no estar extraída y puesta en el campo del Otro, toma consistencia de goce. Con la misma lógica ubicamos la esquizia entre el ojo y la mirada. El objeto a extraído y puesto en el campo del Otro, es correlativo de la falta en ser. El campo escópico es el campo de la realidad pensada en términos de goce. La experiencia analítica es una experiencia libidinal en la cual el sujeto simplemente habla. El significante vehiculiza goce, ¿Cuál es el objeto que lo hace hablar? ¿Qué causa el decir?                                                                                                                                              La Disciplina del comentario, estuvo a cargo de Susana Besson, quién articuló el objeto a, invento lacaniano, a la constitución subjetiva. Lacan suma un nuevo objeto: la mirada, que necesariamente deberá ser extraído, para que la visión se convierta en un campo libidinal. "…ha de ser un objeto, en primer lugar separable, en segundo lugar, que tenga alguna relación con la falta", cuerpo recortado en zonas erógenas, bordes. El objeto a como resto, que se encarna en el pecho, excrementos, mirada y voz. El objeto a es un real heterogéneo. No es el objeto de deseo sino aquel que está causando el deseo. Lacan trabajará primero los objetos de la demanda freudianos que vienen de la experiencia de la neurosis; y luego los objetos del deseo, propiamente lacanianos, mirada y voz, tomados de la experiencia de la psicosis.                                                                                                                                      La Lógica de la cura se desarrolló a partir de una presentación clínica, realizada por Griselda Enrico operó como broche de los encuentros, ya que nos permitió participar de una interesante articulación teórico- clínica, y comprobar en acto que el saber, en Psicoanálisis no está cerrado, preestablecido, sino que se va interrogando constante y fundamentalmente a partir de nuestra clínica.                                                                                                                                                                                                             L                                                                                                                                   Virna Ventimiglia
CID-San Luis

El día 10 de Septiembre de 2005 se realizó un nuevo encuentro del Seminario Clínico del CID-San Luis, en esta ocasión contamos con la presencia de Carlos García, quien propuso como título de sus clases, correspondientes al 6º módulo: Lo esencial del psicoanálisis es invisible a los ojos. Comenzó su desarrollo diciendo que el análisis está orientado, como praxis, a la experiencia del hueso de lo real, y que por lo tanto surge una pregunta fundamental, diferenciada en dos partes: ¿cómo reconocer el hueso de lo real? Y, ¿cuál es el camino para llegar a ello? La respuesta que comenzó a construir destacó que en el psicoanálisis se trata de ir más allá de lo aparente, y la clave es el punto tíquico, lo inesperado, lo imprevisto. Desde este eje, ubicó el tema de la esquizia del ojo y la mirada, para explicar porqué el plano de la reciprocidad de la mirada y lo mirado es propicio para una coartada en el contexto de un análisis. Una coartada que nos aleja de lo real. El sujeto de análisis, no es el sujeto que se observa, que se autoobserva. No sería conveniente que las intervenciones analíticas sitúen al sujeto en la autoobservación. Para Lacan las intervenciones tendrían que recaer en el punto tíquico. Esto implica organizar las sesiones desde lo temporal y no lo espacial, lo que implica una sesión en la cual no se trata del despliegue de una cadena intencional sino que surja lo que la rompe.  Así un análisis consiste en reducir los privilegios de la conciencia. La conciencia es ciega, es obtusa, no ve. ¿Cuáles son las intervenciones que nos ubican por fuera de la conciencia? ¿Cómo se interviene para que la intervención sea tíquica? El vaciamiento de todo lo que es sujeto de la auto observación nos conduce al sujeto dividido y de ahí al objeto. Las intervenciones del analista tienen algo del objeto mismo, en tanto y en cuanto excluyen al yo y al sujeto dividido del analista. Las intervenciones tiquicas, dan lugar a un inconsciente distinto del inconsciente signo.

El inconsciente constituido por los signos de automaton, retornos de los mismos signos, es un inconsciente que viene del pasado. El inconsciente de lo imprevisto, de lo tíquico, de lo no nacido, es pre- ontológico, se produce en el momento mismo de la intervención tiquica, es el inconsciente producido por el analista y el analizante. Esa idea de intervención tiquica ya estaba en Freud ¿Cómo se analiza un sueño?, está en el comentario al margen de un sueño. Las intervenciones tiquicas se realizan en los márgenes de la conciencia. Luego Carlos García hizo referencia sobre lo que es un cuadro, y lo articuló a la clínica. Cuando alguien trae un relato, trae un cuadro en que hay energía libidinal. ¿Qué es un cuadro? El sujeto de la visión nos va hablar de lo que ve, de lo que percibe, el sujeto en un principio de análisis va a presentarse como punto geometral, como ojo, nos va trasmitir lo que ve. Entre el ojo y el objeto está la imagen que vela al objeto. La imagen es lo que el sujeto ve en el mundo y arma así su fantasma. La propuesta fue articular el cuadro y la pantalla en la experiencia del análisis. Cuando está cuestionado el campo de lo que ve aparece la angustia. El campo de la mirada está en relación al punto luminoso, y a lo que no se ve, que es el margen de la conciencia. De este modo, el cuadro es el sujeto del deseo y la pantalla es lo que vela el punto luminoso. La pantalla tiene una mediación necesaria. Un sujeto no puede estar en relación permanente con lo que no ve, o con lo que no debería verse y se ve, por eso es que todo discurso explicativo, descriptivo va a estar al servicio de la pantalla, de la imagen. Un analista elige lo que dice un paciente, en referencia a lo que está al margen de la conciencia, al margen del yo, elige los términos por algo que insiste. Este es uno de los caminos posibles para las intervenciones imprevistas. La interpretación no puede ser cualquiera, la interpretación tiene por efecto aislar un sin sentido, hacer surgir un significante irreductible. Estos S1 son los significantes reprimidos. Estos significantes que Lacan llama irreductibles, son significantes fijos, que no tiene sentido, es a través de los S1 que se va a llegar al objeto. La visión es condición necesaria del velamiento de lo que es la mirada. ¿Qué tiene que ver la anamorfosis? Es una especie de construcción que por ciertas formas no es perceptible. Si el análisis se acentúa en el me veo verme, se refuerza el síntoma.  

Secretaría de publicaciones: Norma A. Sierra             Colaboración de: Patricia Lucero

CID-Salta
Clase: 30 de julio de 2005 - Docente: Marta Pagano de Verde - Tema: Esquizia el ojo y la mirada

El deseo del analista es obtener la diferencia absoluta. Hugo Freda establece la diferencia entre la práctica analítica y la práctica religiosa, diciendo que la primera es el tratamiento de lo real por lo simbólico, mientras la segunda es el tratamiento de lo imaginario por lo simbólico, excluyendo lo real. Entonces, lo propio de la práctica analítica es la inclusión de lo real. La mirada y la voz son los dos objetos lacanianos que aparecen con la perspectiva estructural de Lacan y no con la perspectiva del desarrollo. No se pueden ubicar, ni la mirada ni la voz, en un estadio del desarrollo de la libido.

Lacan aprovecha la aparición del libro póstumo de Merleau Ponty, “Lo visible y lo invisible”, para introducir la mirada. Plantea la esquizia entre la visión, como función del órgano, y la mirada, relacionada con el objeto a. Esto es, entre el verse-verse de la conciencia y el objeto a. La castración nos permite volvernos sordos a la voz y ciegos a la mirada.

Siguiendo a Freda, hay tres épocas de Lacan sobre la noción de Otro:

1.  A   (Otro no barrado)

2.  A  (Otro tachado)

3.  (  ) (Otro que no existe

En este seminario estamos en la época del Otro barrado, tachado. El sujeto, para constituirse, debe automutilarse, separar los objetos a del cuerpo. El objeto mirada aparece, entonces, en el mundo: somos mirados, somos cuadro pero el mundo no causa nuestra mirada. Suponemos la mirada en el Otro pero el Otro no responde. Si lo hace estamos ante la psicosis. En el delirio de vigilancia la mirada es una presencia del exterior ante la cual el sujeto cae. La mirada con la castración y el deseo aparece ya en Freud cuando dice que el niño “ve” la diferencia sexual. Lacan concluye sobre la mirada y la voz como objetos del deseo y los objetos oral y anal como propios de la demanda. El encuentro con la pulsión siempre es un mal encuentro: demasiado poco en la histeria, demasiado placer en la obsesión. La mirada es el marco del fantasma, dentro del cual se arman los otros elementos del fantasma. Es constitutiva del sujeto, separada del sujeto y del Otro, ligada al agujero central. Es la que elude en forma más completa la castración. Algo de esto se muestra en los sueños. Afectos como vergüenza y envidia tienen que ver con la mirada. Vergüenza “de ser descubierto”. Envidia “de la completud”.

                                                                                                       Marta Pagano de Verde

CID-Tucumán

Clase de Raúl Carmona del 18 de agosto: Tyche y automatón. Lo real como trauma. El sueño, el despertar y lo real -     Alienación y separación
Raúl Carmona comienza la clase destacando la vital importancia del Seminario XI como el seminario de un quiebre, de una ruptura, mas aun, de un “recomienzo” en la enseñanza de Lacan. Hace un retorno (como antecedente más próximo al viraje de Jaques Lacan) al Seminario X en el cual Lacan plantea el problema de la causa en psicoanálisis, quedando un resto de la operación simbólica –de la operación significante- que será el objeto a. Con el Seminario XI, Lacan plantea volver a empezar por los fundamentos del psicoanálisis,  por sus pilares conceptuales. Si el psicoanálisis quiere convertirse en ciencia -ciencia alrededor del invento Freudiano: el Inconsciente- no será dentro del “concierto” de La Ciencia (Física, Química, etc.) Inductivista, que no busca la causa, si no meramente pruebas. En el Capítulo “El sujeto y el otro. La Alienación”, Lacan propone otra definición del fenómeno de la alienación –distinta a las definiciones clásicas de Hegel y Marx, por ejemplo-, considerando que la misma es al Otro, se produce en el sujeto pero esta localizada en el Otro. Con la descripción del grafo del deseo, se comprueba que la realización del sujeto es a partir del Otro (para todas estas conceptualizaciones, Lacan va a apelar a  la teoría de los conjuntos y a las figuras topológicas). En el espacio de la intersección de los dos conjuntos (el Sujeto y el Otro)

 

              Sujeto                                            Otro

se inscribe un significante traumático, sin sentido –non sensical-, la letra del goce (1ª Falta).

El Sujeto le dirige su pregunta al Otro como un lugar de saber que supone, y que siempre esta como faltante –apareciendo por primera vez en su enseñanza el término “Sujeto Supuesto Saber”- (2ª Falta). Para terminar, este espacio es el resto, es el plus de goce que resulta de la alienación del Sujeto al Otro, es decir, el objeto a. Por otro lado, pero en el mismo vector de análisis, comprender la cuestión de la Separación es crucial por que con esta se plantea la dirección de la cura y el fin de análisis: por un lado la separación es del Otro, y por otro lado la separación es del Objeto –atravesamiento del fantasma- Posteriormente se va a describir el grafo del deseo, partiendo de su célula elemental -en donde observamos un sujeto indeterminado: el significante representa al sujeto para otro faltante-, luego el segundo gráfico -con la incorporación del registro imaginario-, antes de la grafica completa un tercer grafico en el cual aparece el Fantasma ($<>a) y la pregunta “¿Che vuoi?”, y al final la grafica completa en la cual se observa sobre la parte superior el grafico de la Separación, y sobre la parte inferior el grafico de la Alienación. El ejemplo clínico es el sueño de la inyección de Irma de Freud, en donde el recorrido del sueño es a la inversa de la línea del grafo del deseo.

La clase se desarrolló con un nivel interesante de participación de la audiencia quien despejó varias dudas con sus preguntas a Raúl Carmona.

                                                                                                                             Martín Vizgarra

Delegación Pilar
Seminario Clínico: “Inhibición, Síntoma y Angustia” 30/9/2005. Reseña clase Agueda Hernández

En esta tercera clase pautada para este Seminario Clínico, la docente comienza tomando el Seminario10 de Lacan “La Angustia”, donde es considerada como camino de acceso a lo Real, de la falla de lo simbólico con respecto a lo real. La angustia no es sin objeto, y es más allá de la angustia  de castración, de lo fálico, no hay novela edípica ni amenaza del padre para ponerse en funcionamiento, a diferencia del Seminario 4 con la relación de objeto donde allí la angustia es sin objeto, es invisible. Al decir falla, des- simbolización del objeto, desprendimiento del objeto con respecto al significante, es lo real que escapa, lo innombrable, es el objeto a , es el objeto causa, y la angustia es en relación con el deseo del Otro, en el ¿qué me quieres?, el deseo del Otro barrado, ya que si el Otro se muestra deseante es porque algo le falta, esto  produce ante el deseo del Otro una transformación en un objeto indecible, objeto a. Puntualiza dos estatutos de la falta, la que conocemos como menos fi, que ubicamos por el lado del síntoma y el objeto  a  que tenemos a partir de la angustia como presencia. Y como primera respuesta de la angustia como deseo del Otro está la formación fantasmática. Fantasma cuya función es producir placer y goce,  que en el neurótico se sitúa de lado del Otro barrado y en la angustia trata de ubicar cómo lo que cubre  la angustia es suscitada por ese Otro, por ese deseo.  Cuando hay un desfallecimiento de lo fantasmático allí aparece nuevamente la angustia. Hay un goce del fantasma y un sufrimiento del síntoma. Aquí desarrolla una articulación del tema mediante viñetas clínicas. 

Luego retoma citando a J-A.Miller sobre la angustia constituyente y la angustia constituida, ésta es la que lleva a la repetición de un síntoma, a una imposibilidad, la que no permite, la que lleva a la inhibición, que impide pasar al acto,  que no es productiva y la angustia constituyente es productiva, no es sin objeto,  produce el objeto a  a la vez objeto causa y objeto perdido,  que lleva a la ley del deseo, al ¿qué me quiere?, siempre hay un punto de angustia en el deseo,  el Seminario 10 se dirige a situar la angustia constituyente que lleva al deseo.

                                                                                                                               Delia Micuccio
Delegación Río Gallegos

El sábado 07 de octubre la Delegación Río Gallegos recibió la visita de Norma Barros, quien trató sobre “Nuevas modalidades de la transferencia”, en el marco del Seminario Anual “Los resultados terapéuticos del psicoanálisis y sus aplicaciones”.  

Para introducir el tema se refirió en primera instancia a las cinco operaciones de Lacan sobre Freud,  en base al Seminario de Miller sobre el síntoma en Barcelona  (Freudiana 19). A continuación trató a cerca de los paradigmas del goce, tomando en este caso la clase 13 del Seminario de Miller:  La experiencia de lo real.

Norma Barros continuó con un recorrido desde el primer planteo freudiano de la transferencia como falso enlace,  hasta las consideraciones de Lacan a partir del Seminario 11. 

Destacaremos lo señalado por Norma Barros sobre la transferencia: En el Seminario 11 a partir de plantear separación-alienación, la transferencia queda separada de la repetición y la repetición del lado de la pulsión; esta dialéctica no permite deducir el objeto a. Posteriormente, a la altura del Seminario 17 la operación que realiza Lacan, es la de deducir el agujero que significa el goce, pero a partir del significante. Hay un saber del significante que se relaciona con el goce. Lacan dirá que hay una relación primitiva del saber con el goce; la relación significante – goce es primordial. De aquí, la repetición es repetición de goce y se deduce que la transferencia no es repetición.
Miller ubica a la altura de esta teorización lacaniana, el quinto paradigma del goce: el goce discursivo; ya no se trata del sentido de los síntomas como algo a descifrar, sino que se trata de la satisfacción del síntoma, es decir del goce.

Otro punto sobre el cual hizo mención, fue el manejo de la transferencia que difiere en la neurosis y en la psicosis. Ambas son modos de respuesta al vacío intrínseco del sujeto. En la psicosis, el enigma confronta al sujeto a un significante pero al no encontrarle el sentido, lo conduce a la perplejidad. En la neurosis, donde el sujeto esperaba una significación, aparece la sorpresa. De aquí se deducen distintas modalidades de la transferencia. En la neurosis habría un cálculo posible, por medio de ciertas vías. En cambio en la psicosis una interpretación podría derivar en un pasaje al acto. (Los inclasificables – Capítulo: Vacío y certeza). 
En la transferencia aparecen dos dimensiones: la relación al Otro y  también el silencio pulsional. No es una relación interpersonal, ni de yo a yo.

Norma Barros realizó una puntuación importante en relación al psicoanálisis como  práctica contemporánea, señalando que la transferencia al psicoanálisis ha cambiado, antes había una  transferencia a la teoría que permitía hacer otro tipo de intervenciones que ahora no se soportan, ya que los que demandan tratamiento o consultan  llegan de otra forma. 

Finalizó la clase abordando dos nuevos modos de goce, por un lado el “solterón” y por otra parte la “clínica del estrago”.
                                                                                                                            Cecilia Hernández
Ida y Vuelta
De Sigmund Freud a Fédéric Rosenfeld  - saber  y  ganancia- Por Enrique Acuña, Director del CID-Corrientes-Chaco.
Una vez mas se cumple la teoría del kaos en los países de cultura mimética como el nuestro: un revoloteo de hojas de Le livre noir du la psychanalise en Paris provoca pánico en el Río de la Plata. Este efecto mediático es un fenómeno de ampliación pero cuando la distancia se reduce,  resulta divertido hojear “en vivo” este libro, tal como lo hizo el jueves ultimo en el Centro Descartes de Buenos Aires Germán García en una atenta lectura crítica.
El texto no es tan negro como amarillo y vanidoso –vease Eric Laurent -  y sus 800 páginas muestran una edición pobre para su prometedor contenido belicoso. Se trata de una obra del editor y no de autor, tal como se queja Roudinesco, ya que Catherine Meyer se asesoró en tres autores (Borch-Jacobsen, Van Rillaer, Cottraux) para recopilar 40 artículos escritos algunos hace ya 20 años con el común denominador de argumentar contra el psicoanálisis. Pero lo que nos interesa es su política de aparecer en el momento que se debate una ley de evaluación de los practicantes psi en Francia luego de un informe estatal (INSERM) que favorece a las técnicas cognitivas-comportamen-

tales -T.C.C.- por su « eficacia »  en el mercado de salud. 
De los distintos apartados del libro –sobre las psicoterapias, sobre lo que Freud habría mentido, sobre las víctimas del psicoanálisis, etc.- se destaca «el porvenir de una desilusión »  en el que se relatan las peripecias de Fredy, un ex-analista que aburrido por las sesiones de 50 minutos con sus pacientes y su propio análisis decide curarse de esa experiencia en una especie de técnica de programación asistida con una TCC. El terapeuta cuenta que Fédéric (Fredy), que es él mismo, se logra «curar de psicoanálisis» en la medida que se presta a un método de evaluación sobre si mismo. Al reconstruirse con una nueva narración del síntoma, el terapeuta lo testea en una  autoevaluación de cinco parámetros: Situación, Emoción, Cognición, Comportamiento, Anticipación (SECCA). El relato del experimento es llamado «Fédéric y yo» por la duplicación del moi como refuerzo. En su método hay un uso del lenguaje como descripción que modela una obsesivización del estilo de vida. Al fin su yo deviene un panóptico incorporado como  ominivoyer que se podría luego aplicar a otros, trasmitiendo su estrategia basada en la evitación. Con ello se observa que las TCC no tienen nada más que el nombre prestado de las ciencias cognitivas, y parecen mas bien  un hijo deforme de la psicología del yo, su nueva versión americana. No se trata de la antigua sugestión del siglo XIX o de otro ataque igual al sufrido por Sigmund en Viena -como se quejan algunos identificados al significante maestro Freud marginal en un diario local- sino de la lógica de otra época donde el Otro de la demanda social exige evaluaciones. Aún más, es una época dónde el psicoanálisis ya es objeto de la cultura, es un prestador prestado al consumo dentro del mercado de los saberes, aunque su objeto (a), lo real de una causa, no sea cuantificable.  
Jean Claude Milner comenta que el «secreto de la ideología de la evaluación» es una impostura creada por la alianza entre una ciencia que cuantifica al sujeto –lo mide estadísticamente- y el mercado que aspira a ganancias. Su operador es el funcionario de salud y la burocracia de profesionales. Agreguemos que esos profesionales son autorizados por la regulación de  la Universidad. Triple sumatoria entonces: Ciencia + Mercado + Burocracia = Evaluación.
Luego la ecuación del marketing y de los managers será el bajo costo en menor tiempo para los tratamientos, diseñados ahora para las masas por una biopolítica. El efecto logrado es el rechazo del goce puesto en juego en cada singularidad. «Tanto la medicina de la evidencia, con su exclusión de la decisión del médico, como las TCC con su exclusión de la intencionalidad y una semántica cuyo sentido es goce, necesitan la exclusión del psicoanálisis»- señalaba Germán García.

Destaquemos que si el psicoanálisis no es una técnica científica, no puede ser evaluado más que por aquellos que se sirven del procedimiento: los pacientes,  y el analista mismo a sido uno. Por eso los resultados de su experiencia requieren de una Asociación o una Escuela de psicoanálisis donde se den pruebas sobre qué es un analista. Lacan hace de esos modos de organización, condiciones de posibilidad para ese testimonio que haría avanzar la doctrina. 
Tal vez Federic Rosenfeld y alter Fredy se habrían quedado sin la posibilidad de esa transmisión y encontraron en el yo fuerte de alguno como Jean Cotraux la TCC que le permitió sobrevivir a las demandas del mercado, aunque eso no dice de su saber vivir (sin Freud, como reza el subtítulo del libro). Así, la disputa que siempre recomienza tiene ahora nuevas formas de la mentira-verdad que, como sabemos, puede ser un extravío positivista de los que no se dejan engañar por el inconsciente. La otra apuesta, la del psicoanálisis, tiene otro saber  hacer en  ganancia.  La Plata, 21-09-05.
(*) Féderic Rosenfeld :Comment guerir du la psychanalisis avec dix sesons en Le livre noir du la psychanalisis.Vivre, penser et aller mieux sans Freud. Editorial Arenes, Paris, septiembre, 2005.
El miércoles 5 de octubre la Delegación Pilar se realizó la presentación del libro “Una práctica de la época”, en una mesa conformada por Verónica Carbone, Elena Levy Yeyati, y la compiladora del libro y editora de la colección, Alejandra Glaze. La actividad estuvo coordinada por Karina Pérez, cuya exposición está reseñada a continuación. Es necesario destacar la dinámica de la mesa conformada, que fue amenizada con numerosos comentarios y preguntas del público.

En lo que hace a lo formal del libro tenemos una presentación que hace Alejandra Glaze y luego los distintos trabajos que forman parte del mismo se reúnen en torno a cuatro apartados, a saber:

· La clínica de la época

· De los síntomas al síntoma

· Lo contemporáneo

· Psicosis contemporáneas

Tenemos ya desde el título lo que podría ser una declaración de principios: El psicoanálisis es una práctica de la época contemporánea. Los artículos que componen este volumen dan cuenta de ello sin dejar de subrayar que no es una práctica como las demás.

En principio podríamos decir que no es como las demás en tanto encontramos un “desmenuzamiento”, de qué implica pensar una época. En este libro la época se piensa, lo que ya permite posicionarse desde otro lugar respecto a aquello que se ha dado en llamar los nuevos síntomas o síntomas modernos. Es una evidencia que el malestar de la cultura contemporánea es diverso de aquel que caracterizaba a la época victoriana con su sólida rigidez moral, es justamente esa misma rigidez la que se constituye en condición de posibilidad para el surgimiento del psicoanálisis. A mediados del siglo XX surge el DSM IV; un manual de estadística y diagnóstico de los trastornos mentales. Por su parte, a fines del mismo siglo y en lo que va del corriente, las terapias cognitivo-conductuales, sistémicas, grupales, las neurociencias, entre otras, ofrecen tratamientos breves y respuestas inmediatas; los nuevos mandatos son eficacia y eficiencia lo que hace pareja con la pretensión de evaluación. Se alzan las voces que auguran el fin del psicoanálisis en nombre de la ciencia, de los cambios de época. Se lo tilda de perimido; “hay que aggiornarse”, se escucha decir. Yo diría que este libro responde a lo que Adriana Rubistein  en uno de los artículos enuncia como los desafíos a los que el psicoanálisis se enfrenta en esta época: se trata de dar cuenta de las diferencias entre el psicoanálisis y la multiplicidad de ofertas terapéuticas elaborando una casuística y haciendo saber de sus resultados. Los trabajos que componen este libro marcan de qué modo orientados por los principios del psicoanálisis, éste opera con los efectos de la época sobre la subjetividad; sin por ello confundirse con las psicoterapias. Es decir que este libro es una prueba, un testimonio de que el psicoanálisis aún y a pesar de los agoreros que predican su desaparición, sigue siendo una práctica de la época.                                  Karina Perez

El 31 de octubre del corriente, la Delegación Pilar tendrá el gusto de presentar, conjuntamente con la Facultad de Psicología y Psicopedagogía de la Universidad del Salvador (Campus Pilar), el libro El psicoanálisis y los debates culturales. Ejemplos argentinos, contando con la presencia de su autor, Germán García. Participarán Andrea Dolera, miembro de la Comisión ejecutiva de la Delegación, y Gabriela Zadra, docente de la USAL. La presentación se realizará en la Biblioteca Luis Lagomarsino, cita en la sede Pilar de la Universidad. (Champagnat 1599, panamericana Km. 54,5), a las 17 horas. 

“Acerca de la infancia ¿De que sufren los niños?, fue el título de la conferencia abierta a la comunidad, que la psicoanalista Norma Barros ofreció amablemente en su visita a la Delegación Río Gallegos, el 7 de octubre del corriente.

Partió de que la infancia no es un hecho natural, sino una invención,  producto de distintos discursos  y que se ha modificado según las diferentes épocas. En el inicio del siglo XXI, los discursos que se construyeron a lo largo de la historia sobre la  infancia y el discurso analítico fueron puestos en riesgo por el avance de la ciencia en tanto  reduce  al sujeto al mapa neurológico, es decir a un organismo. Ello trae consecuencias sobre el tratamiento de los niños, hecho que se observa en el uso de terapias cognitivas, a través de las cuales el niño es abordado a partir de aspectos que imponen una medida, una cuantificación. Para el psicoanálisis, la infancia, es un espacio construido por el deseo de los padres, lo que implica que esos cuerpos que nacen se incorporan a un discurso.

Hay cuerpos, no organismos. El organismo soporta dos cuerpos. Un cuerpo epistémico, o sea regulable, un cuerpo que porta un saber sobre su funcionamiento. Y otro cuerpo libidinal, pulsional, aberrante en tanto no organismo biológico. Al psicoanálisis le interesa ese cuerpo que deja de acatar esa regulación biológica, y que responde a una economía libidinal particular para cada uno. 

Luego, N. Barros, hizo un recorrido por el concepto de infancia en la sociedad del medioevo, y la modificación  del mismo a partir del siglo XVII, mostrando el notable cambio discursivo y con ello las prácticas y formas de abordar la infancia.

¿Qué es un niño, además de todos los discursos? ¿Qué es un niño para el psicoanálisis?

El niño es producto de la economía libidinal entre los padres, es el que asegura la inmortalidad de ellos, el que vendrá a obturar un malestar, preservando el narcisismo de los padres.


Un niño se constituye en  un sujeto deseante a través de lo que los padres dicen sobre su llegada, a partir del lugar que ocupará en cada uno de ellos y entre ellos. Un niño es agente de una división en la madre y la mujer, divide o colma, pudiendo ser el síntoma de la pareja, mostrando lo que renguea en la articulación sintomática de la pareja. También hay síntomas en el niño que muestran  su lugar en el fantasma de la madre, como ciertos síntomas somáticos, con características de poca movilidad sintomática y de sentido. En su exposición y a modo de ejemplo, Norma Barros hizo permanentes referencias a la literatura y el cine para ilustrar los conceptos que transmitía.            Leonor Lozano
En este cuatrimestre continuando con el Seminario “El Psicoanálisis y lo contemporáneo”: Los modos de exclusión y las respuestas del sujeto” dictado en la Biblioteca Popular Berruti y Zeballos”  donde funciona la Biblioteca de nuestra Delegación Conurbano Sur, se dieron las siguientes clases:                                                                                                                                         1.  La clase del 30 de agosto  Supersize-me "El padre en una cultura de lo extra-grande" a cargo de Silvia García: Un rasgo de nuestra época es el consumo.  En nuestra sociedad hoy, hay una capacidad económica restringida para concretarlo, sin embargo el lugar que tiene el consumo sigue vigente. Quizás se lo debe analizar bajo diferentes coordenadas respecto de otros tiempos. En este sentido nos preguntamos si el lugar del padre, como aquel que limita el goce, sigue operando; y, si el goce del consumo tiene límites. ¿El goce se relaciona a un extra-grande en nuestra cultura?¿Lo que se agranda es el goce del consumo en pos del achique del deseo? Analizando estas preguntas Silvia nos condujo a algunas referencias del documental americano: Supersize-me. Y en la conversación con los participantes del Seminario pudimos, en un ida y vuelta, establecer algunas coordenadas de la época. Y como es característico en este seminario es con la clínica actual que nos brinda el público y el docente participante que llegamos a puntos en común con el planteo teórico.                                                                                                                                                    2. Clase a cargo de Alicia Lo Giúdice y Daniel Riquelme por Abuelas de Plaza de Mayo y la Coordinación de Daniel Aksman  el 13 de septiembre.  A partir de marzo de 1976  la “desaparición forzada de personas“ se implantó como modo de persecución política instaurando un régimen donde el terror y la parálisis desarmaron el tejido social. La desaparición forzada de niños que fueron secuestrados con sus padres o nacidos durante el  cautiverio de sus madres embarazadas, produjo un quiebre inédito en el sistema de parentesco, una fractura de la historia  en los ascendientes y ha creado un agujero en lo simbólico en los descendientes.  El trauma vivido, verdadero genocidio, afecta a toda la comunidad convirtiéndose en trauma histórico. Si la lengua crea el parentesco, ser  secuestrado y apropiado es ser despojado de su contexto familiar, donde el sujeto se prende a las marcas singulares de la lengua. Cabe interrogarse acerca de cuáles son los efectos que produce en la subjetividad este trauma histórico. En esta ocasión se tratará de transmitir una práctica singular que se lleva a cabo en el Centro de Atención por el Derecho a la Identidad de Abuelas de Plaza de Mayo.                                                                                                                                                     3. "La adolescencia y  el Nombre del Padre en la clínica hoy", a cargo de  Nora Piotte coordinada por Norma Villilla. Con la rigurosidad y la sencillez en la transmisión  Nora Piotte nos condujo al tema de la pubertad, que implica un tiempo estructural que decidirá la elección de goce de un sujeto, una elección que constituirá su existencia. Efectivamente, se trata para el adolescente de responder a lo nuevo que se le presenta, no solo a nivel del cuerpo sino fundamentalmente en lo discursivo. Frente al desfallecimiento de la función paterna, propio de nuestra época, ¿qué función para el analista que trabaja con adolescentes?, si su función clínica está determinada por el semblante que ocupe, por los usos que haga del semblante, será interrogar la función del semblante del Nombre del Padre en la clínica con adolescentes. Se puntuaron casos de jóvenes anoréxicas y obesos. La adolescencia nos dice “hace síntoma de la pubertad”  y marca “la adolescencia como nombre de lo social”.                                                                             4. Perspectivas del psicoanálisis acerca de la violencia a cargo de Irene Greiser y Marisa Morao Coordinación, Daniel Aksman. Nos llevaron a los fenómenos de violencia, de disgregación, de abuso y de exceso, de ausencia de respeto y de vergüenza; manifestaciones de un nuevo imperativo que implica que se puede hacer, decir o mostrar todo, donde el objeto de goce predomina por sobre cualquier identificación, produciendo un empuje al goce. Expusieron con su manera particular y transmitiendo con la clínica, lo que el psicoanálisis puede decir frente a los fenómenos de violencia, tanto por la forma en la que se presenta, como frente a las actuaciones que surgen como consecuencia de la degradación de los lazos sociales.                                                                        Agradecemos la participación de los colegas docentes invitados.                          Norma Villilla
CICLO BIBLIOTECA 2005  - Delegación San Miguel -A partir de un pedido de asesoramiento de una Institución educativa sobre los “síntomas actuales” comenzamos a abordar el tema de la Violencia en el texto freudiano señalando que la noción de “actualidad” tal como Miller indica es un artificio construido por los medios desde su posición de poder, advirtiendo que no se puede psicoanalizar la realidad, se la puede leer y eso es lo que Freud hizo  en 1932. Señalando que es una categoría muy amplia que exige un tratamiento prudente y presentando una bibliografía detallada de los textos freudianos acerca del tema, se inició el Ciclo Biblioteca 2005 en el mes de mayo con el trabajo de un grupo de participantes acerca de la vigencia actual del planteo de  Freud en “El malestar en la cultura”. Se trabajó sobre el tema del fracaso escolar” como retorno producido por el actual tratamiento del goce en la cultura”. Fundamentando el tratamiento que el psicoanálisis hace de lo nuevo, y lo que aparece como contemporáneo, el rechazo de inconsciente y de la transferencia, se advirtió del peligro que conlleva generalizar ya que el sujeto recibe las características de la Época por vías particulares y sus efectos exigen que podamos leerlos uno por uno. La particularidad que se encontraron en las demandas de los casos que se discutieron es que daban cuenta de un goce que no lograba ligarse, de síntomas que fuera de todo lazo aparecían como  efectos  de un discurso que eludía la castración. Estas charlas de mate y psicoanálisis  dieron lugar a otra serie de lecturas críticas sobre lo actual, las neurosis actuales, lo contemporáneo y las nuevas formas del síntoma .Se tomaron como referencias trabajos de J. Aleman, J. Aramburu, G. García,  J-A. Miller y E. Laurent. Una charla sobre “La Pulsión y el Otro” a cargo de Raquel Vargas fue un gran aporte para ordenar las enseñanzas del Seminario XI alrededor de las parejas inconsciente-repetición y pulsión-transferencia e interrogarnos acerca de lo que hace que la pulsión, de vocación autista y carente de conexión inicial con el Otro, vaya hacia el campo del Otro. Así como las respuestas  acerca de cómo es posible empalmar el goce autista de la repetición con el Otro cuando ese Otro está tan cuestionado. Concluyendo el Ciclo 2005, en septiembre Gustavo Stiglitz Susana Sosa e Inés Ramírez participaron en una mesa redonda convocada para conversar con los representantes de las instituciones y los vecinos de la zona sobre un tema de debate y controversia: “Uso de la medicación hoy en la niñez y la adolescencia”, el diagnóstico de ADD y los criterios que lo sostienen. Se señaló la conveniencia del uso del fármaco como táctica y no como estrategia para que un tratamiento posible se pueda llevar a cabo cuando un exceso de goce no da lugar al sujeto y la palabra no se hace efectiva. Una serie de recortes clínicos  aportados por Susana Sosa (de su práctica como psicoanalista y como psiquiatra en el Hospital C. Tobar García) dieron cuenta de lo absurdo del planteo actual que opone psicoanálisis y medicamento. Gustavo Stiglitz fundamentó: los dos van al lugar en que se trata de responder por la falla que tiene cualquier sujeto hablante. Si bien el medicamento busca tapar la falla, puede transformarse en un elemento esencial para el inicio del análisis cuando puede darse la articulación de la sustancia medicamento con la demanda de saber. Hubo acuerdo al señalar que lo que se cuestiona es el uso privilegiado que se hace  de la medicación como solución excluyente en el tratamiento de los miedos, los desganos, la desatención y la hiperactividad en los niños. Así como la ferocidad  con que el  mercado de los medicamentos tratando a los sujetos como mercancías  impone mediante una publicidad  sin límites medicación “para todos “. En  un clima amable  que  generó preguntas que despertaron gran interés nuevos participantes nos sorprendieron gratamente aportando nuevos  datos  sobre el diagnóstico de ADD  desde sus prácticas en pediatría y educación.                                                             Inés Ramírez                           
Biblioteca
El secreto de los dioses – Jacques-Alain Miller – Editorial: Colecciones Diva

El analista mujer – Dominique Laurent - Editorial Tres Haches

Qué será?La transmisión del psicoanálisis. Tomo I –J.Chamorro, S.Baudini, E.Derezensky, C.D.García, N.Yelatti, M.Marotta, D.Millas, G.Ruiz – Editoral Grama

	El otro que no existe y sus comités de ética
Jacques-Alain Miller
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